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Chile.

Las nuevas tecnologías electrónicas, comunicacionales y biológicas están cambiando la cultura de fines del siglo XX y junto con revolucionar el ritmo del tiempo histórico, modifican los patrones de un mundo en el cual el racionalismo de la modernidad hace crisis. El mundo deja de ser enteramente manipulable y las utopías, hijas de la sociedad industrial, entran en crisis o se modifican ra​dicalmente.

La sociedad industrial, con su cosmovisión ilustrada, está cediendo paso a una sociedad post-industrial. Esta ofrece grandes posibilida​des, pero abre grandes interrogantes. Las ideologías del progreso indefinido (y el tecnocratismo actual) han estado guiando un sis​tema industrial capitalista durante casi dos centurias. El resultado, junto al progreso evidente en muchos campos, es la permanencia, cuando no el agravamiento, de contradicciones y grandes desigual​dades reflejadas en el hambre, la miseria, las injusticias, y en las amenazas de violencia, guerras y agotamiento de la calidad de vida y del ecosistema. Para las sociedades subdesarrolladas como la nuestra, la situación se toma más dramática.
Mucho más por estas mutaciones culturales del tránsito hacia una sociedad post-industrial, que por el natural despertar del milenarismo y de la apocalíptica propios de todo fin de milenio, la modernización contemporánea está produciendo una paradoja revitalización de búsquedas en el plano de las espiritualidades.

El retorno de lo sagrado

La teoría sociológica norteamericana (Berger) habla de la plurali​zación de las "ofertas" en el mercado de bienes de salvación, ca​racterística de una cultura liberal que tiende a rechazar lo religioso del plano público, remitiéndolo al plano privado. Pero, desde Euro​pa, los sociólogos que anteriormente predijeran la inevitable secu​larización de la sociedad, nos alertan con sus análisis sobre "el retorno de lo sagrado". Lo religioso, lo espiritual e incluso lo má​gico, supersticioso y esotérico están invadiendo la escena privada y pública y alarmando a más de una iglesia convencional. La remi​niscencia del análisis del positivismo decimonónico latinoamerica​no, que alimentaba la mentalidad anticlerical, se ha superado defi​nitivamente al final del siglo XX, y la fenomenología de las creen​cias y los rituales religiosos indican un inevitable pluralismo para las próximas décadas.

Todo parece indicar que los procesos de modernización en América Latina, en tanto se siga el patrón de las sociedades capitalistas avanzadas, generará en nuestras condiciones una serie de contradic​ciones, que en el plano de la cultura se revelarán como tensiones. Su repercusión en el campo religioso tenderá a incrementar el plu​ralismo de expresiones, cultos, creencias y ritos -insti​tucionalizados en iglesias o no-, resultado no sólo de la capacidad de oferta de nuevas expresiones religiosas, sino también y con con​secuencias imprevisibles, de la "creatividad espiritual" de diferen​tes actores colectivos que buscan recrear su propio sentido de la vida en una sociedad en la cual ya no existen parámetros deductivos, omnicomprensivos y apodícticos de orientación en el mundo.
Nuevas búsquedas espirituales

Como ahora cada cual busca su orientación espiritual, lo hace en términos de recrear sus propios espacios de búsqueda. Pero en vez de hacerlo en términos seculares, como lo predijera la equivocada teoría de la secularización, se vuelve hacia las fuentes inspiradoras de las energías religiosas más profundas en la historia de la huma​nidad.

La importancia creciente del Espíritu en las tradiciones cris​tianas -reflejado en los carismáticos católicos, en el pentecostalismo evangélico, en la revalorización pneumatológica, en la teología y eclesiología contemporánea- así como la revitalización de una espiritualidad comunitaria -comunidades de base y congregaciones religiosas- van conformando una contracultura cristiana al racionalismo desencantado, individualista y materialista de la modernidad.

A ello debe agregarse la revitalización religiosa de las diversas expresiones de la fe popular e indígena en nuestro continente lati​noamericano. El pueblo resiste las condiciones adversas de la vida moderna que lo margina, recreando espacios de piedad -peregri​naciones, mandas, animitas, fiestas patronales, devoción cotidiana, etc.- que constituyen verdaderas formas de "mística popular", muy profunda, expresiva y expansiva, frente al individualismo, competitividad y lógica mercantil de la dominación que guía la "modernización" de las culturas oficiales.
En ciertas élites y grupos juveniles no es casual que cultos de origen oriental, viejas prácticas supersticiosas y de hechicería, nue​vos cultos con reminiscencia de tradiciones espirituales ancestrales (desde el horóscopo y las cartas astrales, pasando por el espiritis​mo, hasta el satanismo) refloten o sean recreados. Se trata de bús​quedas espirituales que tenderán a institucionalizarse con mayor o menor grado de fanatismo o de aberraciones, pero que ya no lo harán a la imagen y medida de las antiguas tradiciones religiosas institucionalizadas en iglesias. Se buscan fórmulas renovadas, en un sincretismo inédito con tecnologías muy avanzadas, para fabricarse sus propios ritos y símbolos. Y la importancia creciente de la cul​tura audiovisual alimentará esta búsqueda.

Un desafío para la Iglesia

Sin embargo, lo anterior no quiere decir que las religiones conven​cionales, como el catolicismo o las Iglesias protestantes, quedarán obsoletas. Por el contrario, si saben adaptarse tendrán una gran oportunidad de revitalizarse, a condición de aceptar también la plu​ralización al interior de sus propios campos religiosos y a condición de saber inculturarse en las masas populares, aceptando la vigencia del sentido espiritual de los pobres que nace de su profundo anhelo de encuentro con el Dios vivo y liberador en la materialidad de los mediadores como la Virgen, los Cristos y los "santitos".

El siglo XXI, sobre todo en un continente donde lo religioso es y ha sido tan relevante en la conformación de la identidad cultural, será un siglo del renacer religioso, con toda su ambigüedad, en un contexto post-industrial subdesarrollado: nuevas búsquedas auténti​cas de progreso espiritual, personal y comunitario, pueden llegar a coexistir con enfervorizados fanatismos y aberrantes manipulacio​nes simbólico-idológicas. Para los cristianos y para la Iglesia el desafío es doble por cuanto hay en nuestro continente una reserva enorme en sus rasgos de identidad cristiana y al mismo tiempo un peso sociopolítico de la institución que no es neutro. Lo más pro​bable es que las nuevas expresiones espirituales se alejarán cada vez más de lo observado en la época contemporánea, y si la Iglesia sabe acoger estos "signos de los tiempos" bien puede desarrollar una auténtica Nueva Evangelización, liberadora e inculturada, en los próximos centenios.
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